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Resumen 

 

Presentamos un caso de reubicación pasiva de una pareja de mochuelos terreros (Athene cunicularia) en un área de cons-

trucción de un oleoducto en el departamento del Meta.  Al obtener un traslado exitoso de la pareja de mochuelos, se de-

muestra que los nidos artificiales son un método efectivo aplicable en situaciones en los que la actividad humana representa 

un riesgo para la supervivencia de esta especie. 

 

Palabras clave: Búho, Colombia, oleoducto, reubicación, sabana 

 

Abstract 

 

We describe the passive relocation of a pair of Burrowing Owls (Athene cunicularia) nesting in the construction area of an oil 

pipeline in Meta department. This passive relocation was successful, demonstrating that artificial burrows are an effective 

method that can be implemented when human activities represent a risk for the survival of this species.  

 

Key words: Colombia, oil pipeline, owl, relocation, savanna 
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La especie Athene cunicularia (Familia Strigidae), 

comúnmente conocida en Colombia como mo-

chuelo terrero (Hilty & Brown 2001) o murruco en 

la región del Orinoco colombiano (McNish 2007), 

se distribuye desde Canadá hasta el sur de Argen-

tina y Chile (Burn 1999). Utiliza diferentes hábitats 

abiertos como sabanas naturales, pastizales, de-

siertos, dunas de arena, parques urbanos y can-

chas de golf (König et al. 1999, König & Weick 

2008) en los cuales tiene hábitos de nidificación 

hipogeos (Burn 1999), es decir, utiliza cuevas en el 

suelo que generalmente están protegidas por ar-

bustos y restos vegetales (Schlatter et al. 1982). En 

Argentina, los nidos de este búho son construidos 

en cuevas que él mismo construye o repara 

(Bellocq 1993). 

Pese a la considerable literatura existente sobre la 

especie en el continente, en Colombia solo se 

destaca el trabajo realizado por Dussan & Ahuma-

da  (1996) sobre la relación entre el número de 

individuos en el grupo y la distancia al nido más 

cercano. Adicionalmente, a excepción de algunas 

referencias sobre la presencia de esta especie en 

diferentes localidades de la región Caribe, los An-

des y la Orinoquia colombiana (Chaparro-Herrera 

et al. 2015), no se cuenta con información sufi-

ciente sobre aspectos de su ecología y conserva-

ción en el país. En este trabajo se describe un caso 

exitoso de  reubicación  pasiva de individuos de A. 

cunicularia con  nidos artificiales, técnica de reubi-

cación descrita por primera vez por Collins & Lau-

ndry (1977) y que ha sido empleada con éxito en 



Norteamérica (Trulio 1995) y Argentina (Bellocq 

1993).  

 

En diciembre de 2014 se encontró una galería ex-

cavada en el suelo de 15 cm de diámetro (Fig. 1), 

habitada por dos individuos de A. cunicularia. Di-

cha galería estaba  ubicada sobre el área proyec-

tada para la construcción del oleoducto entre las 

estaciones de procesamiento de hidrocarburos 

San Fernando y Apiay, en la vereda La Loma, mu-

nicipio de Acacías, departamento del Meta (3° 59' 

N, 73° 33' W) a 52 m de elevación.  

 

Para evitar afectaciones a los individuos de esta 

especie y a su área de anidación  por las activida-

des de la construcción del oleoducto, se procedió 

a la reubicación  pasiva mediante  la construcción 

de un  nido artificial ubicado a 50 m de la localiza-

ción del nido natural en una zona de mayor eleva-

ción que el área adyacente para evitar su inunda-

ción en la época lluviosa. Para la elaboración del 

nido se emplearon dos secciones de 1,20 m de un 

tubo PVC corrugado de seis pulgadas de diámetro 

(secciones A)  y dos secciones de 1 m de longitud 

(secciones B).  A  ambas secciones del tubo se les 

hizo un corte longitudinal por la mitad de cada 

uno, por lo cual resultaron medios cilindros que 

serían usados como áreas de acceso a la galería y 

que permitirían que las aves pudieran caminar so-

bre el suelo y no sobre la superficie del tubo. Ade-

más se empleó una caneca plástica de 25 litros 

para construir la cámara de anidación con las si-

guientes dimensiones: 40 cm de ancho, 40 cm de 

largo y 35 cm de alto. Se hizo una abertura circu-

lar a cada  lado de la caneca para que encajaran  

los tubos. Con dos semicodos de PVC de seis pul-

gadas y ángulo de 45°, se unió una sección A con 

una B, de tal manera que no hubiera entrada di-

recta de luz a la cámara de anidación  (Fig. 2a). 

Posteriormente se hizo una excavación de 70 cm 

de profundidad por 50 cm de ancho para ubicar 

la cámara de anidación y desde esta cámara se 

excavó una zanja de 20 cm de ancho por 1 m de 

largo para la ubicación de la sección B, seguida 

por otra zanja de 1,2 m de longitud para introdu-

cir la sección  A que correspondería a la entrada 

del nido, ubicada ligeramente por encima del nivel 

del suelo (Fig. 2b). Finalmente se pegaron las 

uniones de las secciones, semicodos y cámara de 

anidación y se procedió a cubrir la estructura re-

sultante con tierra (Fig. 2c). Se enterró una estaca 

de 1,5 m de altura cerca del nido para que pudie-

ra ser usada como percha por los adultos. Dos 

días después de la construcción del nido artificial, 

se selló el nido natural tras verificar su abandono, 

mediante un tubo corto con tapa plástica a mane-

ra de puerta unidireccional en la entrada del nido 

que permitiera la salida de los individuos pero im-

pidiera su entrada nuevamente (Fig. 3a, c). 

 

La pareja de mochuelos terreros ocupó el nido 

artificial y la percha cerca de la entrada del nido 

dos días después de su instalación  (Fig. 3a, b). Se 

asumió que se trataban de los mismos individuos 

que se encontraban en el nido natural debido a 

que este fue revisado exhaustivamente y se evi-

denció que había sido abandonado. El nido natu-

ral fue destruido cuidadosamente al confirmar la 

ausencia de otros individuos, huevos o polluelos. 
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Figura 1. Entrada al nido habitado por dos individuos de A. 

cunicularia. 
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Realizamos una visita semanal al nido artificial en-

tre enero y abril de 2015 en la que se buscaba 

confirmar la presencia de al menos un adulto. Esta 

visita fue realizada únicamente por un observador 

en cualquier momento del día a una distancia su-

perior a 100 m del nido. A finales de abril, se re-

gistraron seis polluelos en la entrada del nido, in-

formación que permitió establecer que el nido ar-

tificial fue utilizado exitosamente por la pareja de 

aves para su reproducción. Se empleó el mismo 

procedimiento para el manejo de una madriguera 

adicional ubicada en otro tramo del oleoducto a 

13,4 km del primer nido, en el que se observó el 

abandono del nido natural a los tres días de haber 

construido una madriguera artificial, la cual fue 

usada por una pareja hasta junio de 2015 (Edward 

Rojas-Villanueva, com. pers). 

 

La reubicación pasiva de individuos de A. cunicu-

laria puede ser una medida para mitigar el impac-

to de proyectos de infraestructura sobre las pobla-

ciones naturales; no obstante, el éxito de la misma 

se incrementará con un mayor conocimiento so-

bre la biología reproductiva y el comportamiento 

de la especie en Colombia. Precisamente, la deci-

sión de no emplear una reubicación activa que 

implica la captura de los búhos y el traslado a otro 

sitio después de un periodo de aclimatación en un 

aviario (Smith 1999) representaba una serie de di-

ficultades relacionadas con el poco conocimiento 

que se tiene sobre la especie en el país. Así mis-

mo, es recomendable implementar la reubicación 

pasiva durante la temporada no reproductiva o 

justo antes del inicio de la misma (Smith 1999).  

Aunque no contábamos con información suficien-

te sobre la fenología reproductiva de A. cunicula-

ria  en la Orinoquia, nos basamos en el hecho de 

que esta ave se reproduce en la temporada no 

lluviosa en las regiones tropicales (Martinelli 2010)  

y se han observado individuos jóvenes a la entra-

da de nidos en marzo en el departamento del 

Meta (Hilty & Brown 2001) y en el departamento 

del Casanare (C. Ruiz-Guerra, datos no publ.),  

mes que corresponde a la época seca en estos 
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Figura 2. (A): Materiales y cortes realizados a los tubos. (B): 

Instalación de los tubos en las excavaciones realizadas y (C): 

Procedimiento para cubrir la madriguera construida. 
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dos departamentos (Lasso et al. 2010). 

 

En Norteamérica, diferentes técnicas de mitiga-

ción, tales como la reubicación activa, la reubica-

ción pasiva y la translocación han sido amplia-

mente empleadas en  poblaciones de A. cunicula-

ria, sin embargo en la mayoría de los casos se ha 

obtenido como resultado un menor número de 

parejas que se reproducen en el sitio de mitiga-

ción comparado con el sitio original (Trulio 1995, 

Feeney 1997).  En Colombia desconocemos cuales 

medidas de mitigación son empleadas para esta 

especie en proyectos de infraestructura como la 

construcción de carreteras y oleoductos, debido a 

que no se ha publicado oportunamente los resul-

tados obtenidos. Tal desconocimiento resulta 

preocupante aún más si se tiene en cuenta que la 

explotación petrolera del país se concentra en  los 

departamentos de la Orinoquia (Lasso et al. 2010) 

donde A. cunicularia es común.  

 

Pese a que la reubicación pasiva es una alternativa 

de mitigación de bajo costo, no es suficiente con 

su implementación pues el seguimiento sistemáti-

co de las parejas que usen los nidos artificiales es 

necesario para obtener información tanto sobre la 

efectividad de la medida como del éxito reproduc-

tivo de A. cunicularia. Finalmente, cabe anotar que 

la publicación de los resultados de las técnicas de 

mitigación en el país permitirán un mayor conoci-

miento de esta y otras especies y debe ser com-

plementado con la publicación de estudios en há-

bitats no afectados por acciones del hombre. Es 

también importante resaltar la necesidad de una 

verdadera voluntad y responsabilidad ambiental 

por parte de las empresas encargadas de la cons-

trucción de las obras de infraestructura, cuyas acti-

vidades tienen efectos directos sobre las especies 

y sus hábitats. 
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Figura 3. (A): Uno de los individuos sobre la percha instalada 

cerca del nido artificial. (B): Individuo en la entrada de nido 

artificial ocupado y (C): Procedimiento de sellado de nido 

natural para evitar su reutilización.  
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